
Comentarios y Noticias: 

Reúnase Con Nosotros en: 
 
 

¿Desea Ser Solo Un Cristiano? 

• ESCUCHE LA PALABRA DE DIOS - ROM. 10:17 
• CREA EN CRISTO - JN 8:24; ROM 10:9 
• ARREPIENTASE DE SUS PECADOS - HCH. 2:38; 

3:19 

• CONFIESE SU FE EN CRISTO - ROM. 10:9-10; 
HCH. 8:37 

• QUITE SUS PECADOS EN EL BAUTISMO - MAR. 
16:16; HCH 22:16; ROM. 6:6; I PD. 3:21 

*  Boletín “El Obrero Cristiano” edición mensual y gratuito.   
* Editor responsable: David Rodriguez.  
* E-mail: jdr_mercedes@yahoo.com.ar - Cel.: 02657-15545410 
* Los artículos que no lleven nombre del autor es del editor. 
* “Buscando La Verdad” Programa radial por FM “Amistad” 
89.9. Lunes, Miércoles y Viernes 09:00 hs. ¡¡Escúchenos!! 

 

El Estudio De La Biblia 
 

Existe una diferencia funda-
mental entre turistas y explo-
radores. Los turistas andan 
de prisa, sólo se detienen para 
observar los puntos de interés 
más sobresalientes. Los ex-
ploradores, por otro lado, se 
toman el tiempo para escudri-
ñar todo lo que puedan en-
contrar a su paso. 
Muchos de nosotros leemos la 
Biblia como turistas, y des-
pués nos quejamos de que 
nuestros momentos de medi-
tación son infructuosos. 
Debemos tomarnos el tiempo 
que se necesita para explorar 
la Biblia. Son importantes las 
verdades que surgen cuando 
escarbamos debajo de la su-
perficie. ■ 

El Obrero  

Cristiano  
2 Timoteo 2:15 

“Boletín Mensual” 

Año 2.          Noviembre 2011          Número 20 

“Grande Delante De 
Dios” 

Podemos leer en Lucas 1:15 
hablando de Juan el Bau-
tista, "...porque será grande 
delante de Dios". Muchas 
veces los padres nos preocu-
pamos en que nuestros hijos 
sean grande delante de los 
hombre; grandes en el 
fútbol, en los estudios, pro-
fesión, etc. No descuidemos 
nuestra enseñanza y ejem-
plo para que ellos sean 
"GRANDES" delante de 
Dios. ¿Puede haber algo 
mejor que esto? ¡Que Dios 
nos ayude a enseñar y a 
guiar a nuestros hijos por el 
camino del Señor! ■ 



¿Qué Espera Usted En La Muerte? 
 
 Era un atardecer de verano cuando veníamos junto a mi esposa en el auto, 
cuando de repente sentimos un fuerte impacto y el ruido de plásticos quebrán-
dose en mil pedazos; dos motocicletas habían colisionado de frente. El panora-
ma de los dos jóvenes quienes conducían los rodados era lamentable. Personal-
mente debí auxiliar a uno de ellos, mientras que el otro conductor se lo veía 
casi sin vida, efectivamente a las pocas horas falleció en el hospital. Quizás 
usted en alguna oportunidad a oído o simplemente a sido testigo de casos simi-
lares, y esto nos lleva a la reflexión de que muchas vidas son cortadas en cual-
quier edad o etapa de la vida. Claro que yo puse como ejemplo un accidente, 
pero ocurre lo mismo cuando alguien muere a causa de una enfermedad y por 
el peso de los años. ¡En realidad, la historia de la vida es tanto una historia de 
la muerte como lo es de la vida!. 
 Todos los que han vivido en generaciones pasadas han gustado la muerte (en 
excepción a Elías y Enoc), y todos los que estamos viviendo pronto veremos la 
muerte, y esta es una verdad establecida.  El único evento que hará que no mu-
ramos será el regreso del Señor Jesús (1 Corintios 15:51-52). 
 
Dios Estableció La Muerte 
 Cuando Adán y Eva pecaron la muerte física se estableció en la raza humana. 
Esta transgresión trajo el pecado al mundo y por medio de él la muerte física 
fue una realidad.  El apóstol Pablo declara: “Por tanto, como el pecado entró 
en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a to- 
dos los hombres, por cuanto todos pecaron” (Romanos 5:12). 
 Es claro entonces, que tanto usted como yo, jóvenes y viejos, no podremos 
escapar de la muerte. Quizás proyectamos planes para el futuro, (aunque no 
está mal en hacerlo) pensando que tendremos una larga vida y solemos ser op-
timista en esto; pero, ¿viviremos?. Tenemos en las Escrituras un caso de al-
guien que pensó vivir mucho tiempo, sin embargo, vinieron a pedir su alma 
(Lucas 12:13-20). 
 En la muerte el hombre interior se separa del hombre exterior. Es decir, cuan-
do el espíritu se separa del cuerpo de carne y sangre la persona muere; deja su 
tabernáculo terrenal, pero esto no es el fin, pues el alma jamás morirá. ¡Es eter-
no! “Porque como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe sin 
obras está muerta”. (Santiago 2:269). 
 
¿Qué Espera Usted En La Muerte? 
 Muchos no piensan en esta importante pregunta. Se piensa mucho en la vida 
siendo que esta vida es muy incierta, y creo que debemos pensar mas en la 
muerte siendo que es cierta. 
 Hay quienes piensan que la muerte será causa de cambios en la vida o que 

todo se acaba; sin embargo, tenemos una triste realidad en las Escrituras de 
alguien que no tomó en cuenta su vida espiritual y al morir se encontró moran-
do en un lugar que deberíamos desear no ir; véase Lucas 16:19 sobre la historia 
del rico y Lázaro - Léalo antes de continuar. 
 De acuerdo a lo que se desprende del relato anterior, podemos determinar que 
no se bebe esperar la muerte para que fluyan cambios extraordinarios en la vi-
da. Si alguna persona no está en Cristo en el transcurso de esta vida, la muerte 
no cambiará su situación pecaminosa, y por lo tanto, en el día de la resurrec-
ción seguirá siendo un pecador; pues, la muerte no lo convertirá en una persona 
salva y glorificada. 
 Estimado lector solo podemos estar en Cristo mientras vivamos en esta vida. 
Aquí es donde tenemos la oportunidad de salvarnos y ser parte del Pueblo de 
Cristo, su iglesia, el cual El vendrá a buscar en el día final. (Hechos 2:38- 
41,47). 
Por otro lado sería en vano llegar a ser un cristiano apóstata y luego ser resuci-
tado como un cristiano puro y fiel a su palabra. La experiencia de la muerte no 
hará de un cristiano rebelde a un cristiano justo. 
La hora de arrepentirnos de cualquier tipo de mundanalidad es ahora mientras 
tengamos vida (Apocalipsis 2:5). 
   • No debemos esperar morir como mentirosos y querer resucitar como al-

guien que siempre a dicho la verdad. 
   • No debemos esperar morir siendo un borracho y querer resucitar como al-

guien sobrio. 
   • No debemos esperar morir siendo un ladrón y querer resucitar como alguien  

honesto. 
   • No debemos esperar morir siendo un alborotador y querer resucitar como 

alguien pacificador. 
   • No debemos esperar morir teniendo una relación adultera y querer resucitar 

como aceptado por Dios. 
 La hora de los cambios necesarios y toda corrección es ahora en esta vida. La 
muerte no hará ningún cambio en el carácter ni en el alma de una persona. 
 
Conclusión 
¿Qué espera usted en la muerte? Recuerde que 
nadie tiene la vida comprada. Lo que usted sea 
cuando parta de este mundo ante los ojos de Dios 
es lo que seguirá siendo cuando resucite delante 
del Señor. 
¡Nadie escaparemos de ese extraordinario evento! 
El único camino lógico y seguro para tomar en 
esta vida, es obedecer el evangelio de Jesús y 
vivir una vida fiel que traiga honra y gloria a 
Dios.  ■ 


